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 18  El Madrid de los Austrias

La plaza Mayor con la � tatua � u�� tttrrree 
de Felipe III y la Casa de la Panadería.
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UN PASEO POR EL CENTRO

El Madrid de los Austrias

L
a «zona cero» de cualquier visita turística a Madrid es la Puerta del 

Sol. Bajo el balcón principal de la Real Casa de Correos, actual sede 

de la presidencia regional, está situado desde 1950 el «kilómetro cero» 

de la red de carreteras radiales del país. El reloj de la Casa de Correos 

marca las doce campanadas con las que los madrileños dan la bienvenida 

al nuevo año. Reformada por última vez en 2009 con la construcción de 

una macroestación de trenes de la red de Cercanías, Sol es todavía más el 

centro del centro. 

Las sucesivas obras de ampliación de la plaza han cambiado de lugar 

sus esculturas como las piezas de un puzle. Cerca de la vanguardista 

marquesina de acceso a la estación se yergue uno de los símbolos 

heráldicos de la ciudad, la escultura del oso y el madroño, reubicada en 

2009 en su posición originaria, entre Alcalá y la Carrera de San Jerónimo, 

tras un par de décadas de destierro frente a la calle del Carmen. 

En 1994 el ayuntamiento erigió la estatua ecuestre de Carlos III, 

considerado «el mejor alcalde de Madrid». Y al comienzo de la calle 

Arenal se sitúa la reproducción de la estatua que coronaba antaño 

la fuente de la Mariblanca. Por Arenal, entre sofi sticados mimos y 

comercios de todo tipo, se llega a dos de los conjuntos religiosos más 

emblemáticos del Madrid de los Austrias: el convento de las Descalzas 

Reales y la iglesia de San Ginés. La remozada plaza de Isabel II, con 

el mastodóntico edifi cio del Teatro Real, conduce al convento de la 

Encarnación y a tres de las zonas verdes de trazas clasicistas: la plaza de 

Oriente, los jardines del Cabo Noval y los de Sabatini.

Al otro lado de Ópera todos los caminos conducen, cuesta arriba, 
hacia la plaza Mayor. Se entra en territorio turístico cien por cien, alma 
del Madrid de los Habsburgo. El remodelado Mercado «gastro» de 

San Miguel y las calles Mayor y Cava Baja de San Miguel se embuten de 

terrazas y locales repletos de público.

Del Madrid más nobiliario queda buena muestra en la plaza de la 

Villa, presidida por la estatua de don Álvaro de Bazán, con la Torre de 
los Lujanes, la Casa de Cisneros y el babel de callejuelas que, pasando 
por las del Cordón y la Pasa, desembocan en la plaza de Puerta Cerrada. 
Abismándose en la calle Segovia, por el Nuncio, la Costanilla de San 
Pedro o la calle del Almendro, San Isidro —patrón de la ciudad— tiene su 

museo en la plaza de San Andrés, muy cerca de la Capilla del Obispo. 
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El Mercado de San Miguel se ha connnnvvvveeeerrrrttttiiiiddddoooo eeennnn uuuunnnnnooooo ddddddee lllloooooossssssss dddddddddd






 ttttttttiiiinnnnooooss gggggggooooooouuuuuuuuurrrrrrrmmmmmmmmm������  
de llaa ciudad d



 dddddeeee su reeeaaapertura ennn 22009. Ir de taappaas r
 ullltta un rrrriiiiitttttooooo 

innexcusable baajjo su 

 tructura de hieerrro de comiieenzooss ddeeeellll sigglo XXX.
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Peine. AAAAAArrrriba, d� alle de la Posada ddeeelll P
ral
  Deeebbajo, una mu
 tra de los mur
g
 e qqqquue ell ddibujaaannnttee Antonio Ming
.reealizó eeeeeeeeennnnnnnnnn llaa ccaaaallllllleeee dddee la Sal.

En la calle Postas, la famosa Posada del Peine. d
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El Madrid de los Austrias se eennrrreedddda eeen un baabbbeeell ddee caallllejuuuelllaas 
y palacios a 
 paldas de la plaza de la Villa, y palacios a 
paldas de la plaza de la Villa,

como 
 te rincón de la calle Conde.

En un lateral de la igl
 ia de San Pedro el Viejo 
 tá la 
 calinata En un lateral de la igl
ia de San Pedro el Viejo 
ttá la 
calinata
de la trav
 ía del Nuncio. Es � ro de los lugar
  

con más sabor del Madrid de los Austrias.



Fachada norte dell Palacio Real d� de los jardin�  del Cabo Noval. 
A la der� ha asoma la veg	 aciónn de los jardin�  de Sabatini.
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 44  El Madrid ilustrado

FFaachaadda de la Bibli� � a Nacional en el paseo de R� ol
 os. El � ontón 
ttrriaannnggguular �  una oobbra alegórica que repr� enta el triunfo de las L
 ras, 
llaaaassss CCCCiieenncias yy las Art� . EEEEEEEEEEEn la � calinata principal hay dos � culturas: 

qq

llla de San Isidoro y la de Alfonso X el Saabio.



La fachada posterior del Palacio de Bibli� � a 
y Museos Nacional� , abierta a la calle Serrano, 

�  la entrada al Museo Arqueológico Nacional (MAN))..
y

La � calinata de la fachada del MAN � tá � anqueada 
por dos � fi ng� , obra de Felipe Moratilla, 

q

fundidas en bronce.
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Construido en 1887, el Palacio de Cri� al �  unnoo 
de los edifi cios más repr� entativos del R� iro.
Actualmente �  un centro asociado al Museo Reina S� ía. 
A los pi�  del palacio, un pequeño lago realza el cccccaaaaarácter suntuario 
del que fuera sede de la Exposición de las Islas Filipinas.

q
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El paseo de las Estatuas �  una 
larga avenida que separa la 

parte más ornamental del Jardín 
q

B� ánico de la terraza de las 
Escuelas b� ánicas.

El Real Jardín B� ánico de 
os Madrid fue uno de los proye� o

con los que Carlos III y sus 
n urbani� as ilustrados jalonaron

q y

. la creación del paseo del Prado.



 52  De Cibel�  a Moncloa

La fuente de la diosa Cibel�  con el antiguo palacio de 
Comunicacion�  aaaaaaal fondo, actual sede del ayuntamiento.

f g p
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H
acia el noroeste Madrid se fue haciendo ciudad del siglo XX: 

la culpa es de su centenaria Gran Vía —que en 2010 celebró 

cumpleaños cubriéndose con las mejores galas—. De Cibeles a Moncloa, 

pasando por las plazas del Callao y la de España, la capital se trasmuta 

en una historia de postal y redes sociales, de zarzuelas y estrenos 

cinematográfi cos, de turismo de compras y lumpen, de esplendor y 

sombras, que para eso también es humana. 

Rodea a la diosa Cibeles y sus dos leones, Hipómenes y Atalanta, un 

conjunto monumental de primera: el antiguo palacio de Comunicaciones, 

sede desde 2007 del ayuntamiento de Madrid y del espacio cultural 

CentroCentro, con su amalgama de estilos arquitectónicos de principios 

del XX; el palacio de Linares, de fi nales del XIX, que alberga las actividades 

de la Casa de América; y también de esa época es el edifi cio del Banco de 

España, medalla de oro en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1884.

La de Alcalá es una calle de revista. De las cantadas y de las de 

arquitectura: basta mirar hacia arriba y extasiarse de belleza. Al edifi cio 

del Círculo de Bellas Artes lo corona la estatua de la diosa Minerva desde 

1964; otra de las instantáneas universales de este Madrid es el edifi cio 

Metrópolis rematado por la Victoria Alada (que está en su cénit desde 

1977). O el ave fénix del edifi cio de Alcalá 23. Y las cuadrigas de la actual 

Consejería de Medio Ambiente, en el entronque entre Sevilla y Alcalá. 

A no olvidar el aroma ilustrado del palacio de Goyeneche, que alberga la 

Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.

La Gran Vía, metida en proyectos de peatonalización, es el rompeolas 

de las Españas y eje lúdico-comercial de Madrid desde su creación. 

Algunos edifi cios, como el Capitol o el de Telefónica, están en la retina 

del viajero universal.  Desemboca, entre musicales y barullo, en una 

plaza de España en horas bajas, por donde asoma uno de los barrios del 

Ensanche del Plan Castro: Argüelles.

En Argüelles al tiralíneas del urbanismo le acompañó un gusto por 

el desahogo y el espacio. Destacan palacios como el de Liria, del XVII y 

perteneciente a la Casa de Alba; el de Cerralbo, construido en 1883, con 

museo privado y jardín relajante; o el palacio de los Condes de Cerrajería, 

donde vivió la infanta Isabel de Borbón, «la Chata», hasta su exilio. Dos 

visiones del atardecer recomendadas: la del Templo de Debod, en el 

parque del Oeste, y la del Faro de Moncloa, en la Ciudad Universitaria.

ATRAVESANDO LA GRAN VÍA

De Cibel�  a Moncloa



 68  El Manzanar�  y la Casa de Campo

La rrrrrrrreeeeeeeehhhhhhhhabbiliittaaccccccciiiióóóóónnnn ddde la antiguuuuaaa � tación del Norte, 
r������� ooooooooonnnnnnnnnnvvvvvvvveeeerrtttiiddddaaaa en centro comercial e intermodal, 

g

insufl ó nueevvoss air�  aal ppaasseeoo ddddde llaa Florriida.
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DD�� de el Puente de Segovia se puede dis	 utarr ddddeeeeeee uunnaa 
de las panorámicas más bellas de Madrid.


